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MaquiaMo en acción
Conocid i la debilidad d é lo s  je fe s  so 

¿alistas de E uropa , debilidad que para  
josotros está de acu erd o  con sus ten d en - 
¿agf algunos diarios b u rg u e se s  del viejo 
mundo, incitan á los ¿ó rg an o s socialistas 
¿no préscindir de la política en  su o rga­
nización por ser imposible, según su en ­
tender, estabilidad a lg u n a  q u e  no esté 
ligada para sus relaciones, con la  po lítica .

Buscan los burgueses falsas doctrinas, 
^nocidas de todos por sus resultados p u ­
nibles siempre que de la tr in id a d  demo­
crática se trata, pues nadie in g n o ra  ya, 
que, la igualdad, .la  rep resen tan  las leyes 
que autorizan el despojo de los producto­
r a  fraternidad, la  m e tra lla  d e  los ca­
jones y la libertad  las p risiones y toda 
¿ase de confinamientos que s irv e n  p ara  
los de abajo, m ientras los g ra n d e s  d e lin ­
cuentes de arriba, pacificam ente d isfru tan  
sus rapiñas y se gozan con las iniquidades 
consumadas ó á consum ar.

Los socialistas podrán tra n s ig ir ,  por el 
momento, debido á  las circunstancias, con 
la política; podrán sus jefes, llevados de la 
ambición de estos tiem pos, apoyar á  los 
demócratas; pero no p o d rán  c re e r  nunca 
en el triunfo de su causa  m ie n tra s  im pere 
la política, porque esta no t ie n e  en tra ñ a s  
y todo lo entrega a la conveniencia de un 
grupo á cual más am bicioso que gasta  su» 
faenas ofreciendo y  no cum pliendo, y lo 
que es más: los socialistas, todo e l partido  
obrero, aun aquellos individuos m enos 
expertos, saben que todos los partid o s, to- 
dossin excepción alguna, son  im potentes 
para resolver el problem a social; lohan  sido 
cuando presentaba un c a rá c te r  m ás benig­
no, y con mayor razón hoy  que cada o b re ­
ro se hace cargo del m iserab le papel que 
desempeña; cuando sus m érito s  p a ra  con 
la sociedad lo au torizan á g o za r como el 
primero de los beneficios.

Bien claro se  está  poniendo el horizon­
te en el campo socialista: se d isipan  la s  d u ­
das y el centro observa la  tendencia  de la  

: «¿eza.Nótese la disidencia de los bien o r­
ganizados .que en A lem ania cap itaneaba 
•1 engreído Bebel, y obsérvese las d iv i- 

j «iones en los centros de I ta lia , F ra n c ia  y 
España. Puede en g a ñ a rse  á  las m asas 
mientras la esp eran za  es g ran d e , pero  

[ cuando se p ierde la fé, ó se en treg an  al 
i abandono, cortan p o r lo sano  los bueno* 

para seguir adelante.
Con un criterio sumamente acomodati­

vo, nn diario español de los de más circu­
lación, busca la razón de la política en el 
{Mirtido socialista con elejemplo de los so­
cialistas radicales en la cámara francesa, 

j los de Alemania en el Reichstag con En- 
gel y Bebel á la cabeza y en la Gran Bre­
taña lasTradees U m ons, que militan como 
partido político y procuran la conquista del 
ideal coa lo que tilo* llaman obras y noso­

tro s  servilism o, por c ree r ellos que la polí­
tica es el g ra n  impulsor de los principios, 
y nosotros ju z g a r  que la política es la ma­
d re  que en g en d ra  todos los m ales sociale* 
que se producen , y prohija los mayores c rí­
menes, causa del a tra so  en que se h a lla  la 
sociedad.

Si esa v erdad  que la  filosofía, esa pura 
ciencia hubo de encarnarse en clases d irec­
to ras  de la oponion llamadas partidos ó 
gob iernos, no es m enos cierto que en la 
gran  ciencia filosófica se encarna la idea 
de la  reg en erac ió n  social, y esa misma 
cienc ia  filosófica induce á los hom bres sa- 
nosde nuestros dias, á dar el gran paso á  la 
A narq u ia , p ara  conseguir el perfecciona­
m iento que se traslu ce  á través del tiem po, 
con e n te ra  prescindeucia de políticos y 
mandones, ambiciosos .traidores, tiranos, 
serv iles y aduladores, causa.eficiente dé las 
ex istenc ia  - m iserable que ats^y iesan  

| que todo lo ú til p roducen .
Si de la filosofía política salía el contra­

to social de R o u sseau y  de esa misma cien­
cia e ra  el rega lism o , y dogm atizaba la 
In te rn a c io n a l de trabajadores; todos los 
progresos que de esas fuentes salieron, nos 
dicen se r de resu ltado  efím ero cuantojse 
arm on ice  con la  política.

B ueno es que la  conveniencia de apo­
yo á nuestros enemigos en  los casos c ita ­
dos, pero  es fuerza reconocer que todos 
ellos esta rían  fuera de lu g ar en el esp íritu  
de nuestros dias. P o r  m uy  poco tiem po 
que m edie, no es poca la diferencia; pud ié­
ram os decirles que esa  misma g ran  ciencia 
filosófica im pugnaba el espíritu  de P rudhon  
co n tra  la política, pero  nos b a s ta rá  objetar 
que debemos v iv ir con nuestros tiempos, y 
amigos y enem igos debemos justo  tributo 
á B acun in i, como en la actualidad  á esos 
grandes filosófos R eclus y K rapo  k ink  que 
viviendo con el esp íritu  de estos dias y 
acaso  con los venideros, nos llevan, apo­
yados en la  m ás alta filosofía sociológica, 
m uy lejos de la política, para  ob tener el 
m ayor grado  de perfección.

D ec ir que el socialismo es el polo 
opuesto de la A narquía, es m en tir á sa­
biendas, Si bajo cua lqu ier punto de v ista 
que se m ire  son nuestros afines ¿cómo es 
posible que el socialismo sea nuestro polo 
opuesto? N o, es la tim idez de los más, cau­
sa del medio am biente eu  que viven, la 
que les sep a ra  en la  esencia de nuestras 
doctrinas; se c reen  incapaces de v iv ir sin 
tu to res , y no se aperciben que es im posi­
ble la v ida lib re  con im postores arriba; pe­
ro  las infamias de todos los dias han de 
darles la capacidad que necesitan.

El que concibe el bien debe se r  capaz de 
p rac ticarlo . D ar poderes á  otro es qui­
ta rse  los suyos. P o r  eso el anarquismo*nie­
ga el gobierno, el Estado, la  sociedad de 
nuestros dias con sus privilegios, como nie­
ga el sacrificio continuo del individuo, 
abom ina y condenada lapolítica, y solo to -

m a por agen te  d irec to r de  la sociedad y su  
progreso, la  M oral en su m ayor g rado .

Tutto  quello che io posso com unicare 
su Michel Bakounine consiste nelle ra re  
indicazioni che debbono e che non posso­
no se non che ricondurre alle intim e re ­
lazioni d’ amicizia che, du ran te  degli anni 
ci siamo in tra tten u ti 1* uno con I’ a ltro . 
Quest amicizia e ra  fondata sulla p u rità  
delle idee eh’ egli applicava ai suoi sforzi 
politici; e che io  applicava ai m iei sforzi 
musicali; a  ta l punto che non ci venne 
giammai allo spirito di quistionare sopra 
i nostri affari personali: io non sono dun­
que in istato di dare  alcuno schiarim ento  
sopra i rapporti che egli m antenevo con 
la sua fam iglia e con la sua patria , eh’ egli 
aveva d i buon", o r a ,abbandonata. Dopo le  
aspirazioni, che, ra ram en te , sfuggivano 
dalla sua bócca, io posso solam ente d ire  
che aveva dedicato a suo padre una stim a 
e un am ore senza lim iti, e che risen tiva 
per sua m adre un’ avversione tan to  pro­
nunziata, che secondo la sua p rop ria  es­
pressione, s’ inalzava fino alF odio. Non 
ebbe neppure coi suoi fratelli e  sue sorelle  
alcun rapporto  d’ affezione, e non fu che 
pei suo fratello  Paolo, più giovine di lui, 
e p e r la  sua sorella  Tatiana, che egli con­
cepì e conservava una cordiale sim patia.

Neil’ anno 1842, mi furono p resen ta ti 
da una conoscenza com une t r e  giovani 
russi, che tu tt’ e tre  mi im posero per la 
loro s ta tu ra  inaccostum ata. E rano  Michel 
e P au l Bakounine e \  van  Tourguóneff, 
che, più tard i, d ivenner osi conosciuti pei 
suoi notevoli rom anzi. Michel seppe ben­
tosto con la forza a ttra e n te  delia sua pa­
rola, acquistarsi la  m ia sim patia e quella 
della m ia so rella  prim ogenita; sim patia che’ 
egli conservò, fedele e devota fino alla sua 
m orte. Quando poco di poi T ourguóneff e 
Paul rito rnarono  in  Russia, egli p re fe ri 
p ro lungare il suo soggiorno all’estero .

Bakounine, ch’e ra  allo ra un bell’ uomo 
giovine, non mancò d* e se rc ita re  coi doni 
b rillan ti del suo sp irito , una fo rte  influen­
za sulle persone che si opponevano con a r­
dore alle sue vedute, d ig ià ap e rtam en te  
rivoluzionarie; e 1* A lem agna fu ben p re s to  
p er lui, a  causa delle relazioni personali 
che aveva con H erw egh, un  paese si poco 
sicuro che piuttosto d* ab ita r piu lungo  
tempo Dresda p referì rifug iarsi sulli l ib e ro  
suolo della Svizzera; la dapprim a a  Zurigo, 
e più ta rd i a B erna, po teva sp e ra re  di 
tro v are  u n  asilo p iù  sicuro contro  le  per­
secuzioni russe. Poco p rim a della sua p ar­
tenza, (e ra  al com inciam iento dell* anno  
1843), io ebbi F occasione d’ assistere  pres­
so di lui alla riun ione di alcuni giovani 
alem anni, e là  conobbi in fra  gli a ltri, A r­
nold R age, F editore degli a n n a l i  de H a ller 
ove Bakounine aveva fatto  ap p a rire  una
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corta memoria, il di cui punto culminante 
é Questo motto; a II soffio della distruzio­
ne é un soffio creatore». Quante di tali 
asserzioni dovevano suonare stranamente 
per me, serrate nel mio dominio musicale, 
mi era sempre preoccupato di conservare il 
ben guadagnato piu che di distrùggere il 
male presunto, e a cui in questa riunione, 
si prediceva una rivoluzione prossima im­
mensa e generale dopo la quale, la carta 
d* Europa, presenterebbe un aspetto inter­
amente nuovo; ma le voci eccitate degli 
alti cuoprirono le deboli obbiezioni del 
musico conservatore, e questi si limito_ ad 
impegnare uua scommessa con Bakounine, 
il quale affermava che nel corso di cinque 
anni tutto P aspetto politico dell* Europa 
avrebbe subito un cambiamento completo. 
Questa scommessa andò perduta da due 
lati, benché cinque anni più tardi si pro­
ducesse la rivoluzione di Parigi. Si senti 
troppo chiaramente fin dal suo principior 
eh’ ella non si terminerebbe che dopo 
lunghe vicissitutudini con più terribili 
combattimenti che non si poterno acio- 
certare durante un ammutinamento di tre 
giorni. Oggi giorno, ciascumo sa che dopo 
degli interessi politici si venne al primo 
piano dei sociali, che non regolarono ne 
le .guerre né i trattati, e che non si po­
tranno compire che per il cammino della 
natura e deli’ educazione. Bakounine 
trovò fin dalla sua en trala in Svizzera, i 
germi d’ un movimento comunista, e fu 
eccitato ad unirvisi personalmente, e a 
dirigere, il meglio possibile, i disegni ri- 
voluzionarii. Quando dopo una corta sepa­
razione ci fummo ritrovati, nell* autunno 
dell* anno 43 a Ginevra, facemmo dap­
prima un rapido viaggio in Svizzera per 
Chamounix, il gran Saint-Bernard, il 
Grinwel, la Turka, etc., e dopo un breve 
soggiorno alla sponda del lago di Ginebra, 
sognammo di stabilirci per un tempo più 
lungo a Berna, ma questo tempo fu dis­
graziatamente abbreviato da una comuni­
cazione dell* inviato russo a Berna, che 
dietro invito del governo di Pietroburgo 
fece dare 1* ordine a Bakounine di ritor-

1 levamento: tutto ora 
tardi.

seguire)

risorbato

(A
Adolphe Reichel.

ERROR?

Pietroburgo. Bennare senza ritardo a H  
sapeva Bakounine che il suo viaggio là giù 
si prolungherebbe troppo facilmente, in 
uno più lontano, fino a Siberia; e siccome 
1* inviato, non po-tea fornirgli alcuna ga- 
rantia a questo riguardo, Bakounine pre­
ferì cercare un altro soggiorno, ove met­
tersi in salvo dalla Russia, e dopo qualche 
riflessione, pensò trovarlo nello Stato bel­
ga, allora giovine ancora. E comecché il 
nostro amichevole ' legame, tanto nel co- 
mun viaggio che nella cordiale accoglien­
za ricevuta a Roma dalla famiglia del 
professore, ci aveva uniti piu strettamen­
te (Adolphe Vogt, allora studente in me­
dicina, aveva avuto piacere d* unirsi a 
noi), Bakounine ed io prendemmo, nella 
metà di marzo 1844, la rotta di Bruxelles, 
ove, lui pei suoi interessi rivoluzionari, io 
pei miei interessi musicali; trovammo di 
numerosi alimenti. Come Bruxelles é pres­
soché sul cammino di Moscovia a Parigi, 
Bakounine vi trovò occasione di rivedere, 
di quando en quando l’uno o l’altro de1 
suoi anziani amici, che quantunque par­
teggiassero raramente le sue vedute ec­
cessive, comprendevano perfettamente che 
egli si fosse spatriato. Che Bakounine in­
trattenesse delle frequenti relazioni coi 
polonesi emigrati in questa città (fra i 
quali il professore Lekwet gli interessava 
sopra tutti, ho appena bisogno di dirlo, 
benché in quel momento là, non potè vasi 
fare alcun preparativo per un serio so- (

¿ h a y
E l anarquista, por se rlo , debe  
re sp e ta r  e l c r ite r io  d e  o tro  y  
procurar g a s ta r  la s  fu e rz a s  en 
g a n a r  adeptos p a r a  la  causa; 
ja m a s  p ro c u ra r  a o sb a n d a r  co ni­
ñeros.—D e B l  Despertar.

E s lo que nos toca preguntar ante las 
diferentes opiniones que se presentan en 
nuestra propaganda. ¿Hay error?

De acuerdo con los propagadores de 
nuestras ideas" en Europa, creemos que 
conviene sumar fuerzas y no restarlas. 
Para dilucidar cuestiones, para aclarar 
dudas y exponer razones, no creemos 

Inecesario vociferar contra nuestros afi- 
fnes que al fin de cuentas tienen que estar 
de acuerdo con nosotros en muchos pun­
tos de los que nosotros perseguimos.

Por otra parte, tendríamos que quejar­
nos al padre eterno, que debe ser el cul- 
dable de que muchos hombres de bien 
no vean las cosas por el mismo cristal con 
que nosotros las miramos. Es en verdad 
de sentir no ver á nuestro lado tanto 
oprimido como sufre la tiranía del pre­
sente sistema social, pero seguramente 
no los convenceremos agriando sus senti­
mientos con palabras duras. Después de 
todo, el medio ambiente que respiran es 
la causa de su timidez que ve en la A nar­
quía el fin de este mundo, con el terror de 
las religiones, por apéndice.

Todas las ideas, al nacer, hallaron gran 
resistencia por parte de los elementos 
existentes, y  ño había dé ser la Anarquía 
la que debia encontrar el camino expedi­
do. Por esto se hace mas indispensable 
que dna grán actividad e n ia  propaganda 
razonada, convincènte, ’informe nuestros 
actos de hoy.

Los medios extremos de que echan ma­
no los burgueses nos dicen bien á  las 
claras que la cuerda se estira, y como al 
romper rompe por lo mas delgado, se im­
pone que nosotros no representemos esa 
parte que, por ley na tu ral, deben ser nues­
tros enemigos los débiles que, como se sa­
be, son hoy fuertes porque están apunta­
lados por los oprimidos, por los esclavos; 
pero desde queles saquemos esos arrimos, 
se vienen al hoyo á donde deben caer 
cuanto antes para bien de la humanidad.

Esas torpes persecuciones do las socie­
dades obreras y  socialistas son para noso­
tros el baròmetro que marca la situación 
que atraviésala burguesía en nuestros 
dias. A medida que aumentamos la preo­
cupación nuestra en los satisfechos, los 
elementos tímidos ganan terreno en 
nuestro campo, porque venia posibilidad 
del triunfo cuando no el convencimiento 
de la grandeza en nuestras ideas. Del á r­
bol caído todos hacen leña.

Todos los que 'cou nosotros sufren las 
injusticias del brutal sistema social de 
hoy deben ser convencidos, por que mas 
tarde mas ó temprano se han de ver á 
nuestro lado.

Asi pues debemos prescindir de toda 
cuestión con los socialistas que no tenga 
por fin la discusión sana de los principios 
que informan las ideas, procurando ale­
jarse de sus sensiblerías con ataques al 
amor propio de que desgraciadamente so 
hallan poseídos, y animarlos para  la  vic­
toria de sus luchas, cuando éstas no tienen 
por fin el inmediato autoritarismo. De es­
te modo se acercarán mas los elementos en­
contrados y se producirá lo que indefecti-

b lomen te se ha de producir para beneficio 
de todos: el choque.

Definidas nuestras tendencias como se 
hallan y conocido el fin que anhelamos, 
debe importarnos poco que ellos se deten­
gan mas aquí ó mas allá, obedeciendo 4 
la incredulidad que obstruye su razón. 
Conviene, «i, que les ayudemos 4 conven­
cer de la calidad y mayor suma de los ma­
les que sobre el trabajador pesa, tan solo 
por la indiferencia, por la criminal deja* 
dez que caracteriza al hombre, por soste­
ner una vida que á nada que reflexione y 
la valorice, la desprecia; es preferible su­
cumbir en demanda del bienestar de nues­
tros sucesores.

Insolencia burguesa
• Somos enemigos declarados de ocupar, 
nos de nosotros mismos. No ya por alejar 
toda alabanza propia, sino por que no en­
cuadra con las ideas que defendemos; pues 
éstas que á  nadie obligan, á nadie le con­
ceden méritos, por aquello de que nadie 
aporta al bien más de lo que puede y quie- 
re, y como todo el que bien piense su sa­
tisfacción halla en las buenas obras que 
hace, nada mas tonto que alabarse ¿ si 
mismo.

Por o tra  parte, hacer resaltar una vez 
más las iniquidades burguesas, es perder 
el tiempo sin producto alguno.

Noes nada nuevo contar que. los bur­
gueses tienen agotado el diccionario del 
mal decir, siempre que ocasión se les pre-
senta de referir la vida y milagros de loi

Janarquistas. Los anarquistas formamos Ia[ 
escoria, la hez social y no hay vicio, por 
deprabado que sea, con que nuestra natu­
raleza no se vea regalada. Esta es la sín­
tesis del ramillete de flores con que nos 
obsequian con ó sin oportunidad.

A todo esto, bien é mal entendido, hace­
mos caso omiso de sus dicharachos, y solo 
nos preocupamosde buscar los medios cou 
que poner fin al imperio de sus iniquida­
des, para sepultar tantas infamias bajo la 
mayor cantidad de inmundicias que con­
tener pueda la costra terrestre .

Pero esta vez vamos á violentar nues- 
tro  carácter, tan solo por el prestigio de 
la propaganda, y hacer notarlo que 08 el 
e s p ír i tu  en la prensa burguesa, con rarí­
simas excepciones.

El enemigo mas pérfido de todo progre­
so humano es esa prensa mercautilisU, 
dirigida y sostenida por la flor y nata de 
los vividores, que se sirven de ella para 
buscar gran posición social, teniendo ásui 
órdenes á  los mas inmundos serviles, se­
res estos que si se les aparta  del campo de 
la adulación, no sirven ni para aplicar el 
verbo mas usual. E stá  probado que la ru­
tina es id. c i e n c ia que distingue sus elucu­
braciones, y la bajeza el medio que guia 
sus pasos para conseguir caricias de sus 
amo°,Esclavos de un miserable sueldo que 
no les llega ¿ nada quieren ganarse la vo* 
luntad de su ¿efe para  darse aire, y le im­
porta poco engañar á media humanidad ó 
causar perjuicio a  la humanidad- entera, 
con tal de conquistarse la supremacía que 
necesitan para ser el necesario en todas 
las representaciones donde hava que en­
gullir, doude pueda adquirir crédito,ó  
donde pueda, sin castigar su bolsillo,o — —  — ~
siempre vacío, por efecto de la  mezquina 
posición en que vive, que no tiene mas
que apariencia—satisfacer sus vicios, los 
mas feos, p e r  cierto, la generalidad, 
délas veces. Asi hoy alaba á fulano y ma* 
ñaña lo ataca; desprecia al humilde tanto 
como ensalza al pudiente, y ^cuando ésto 
pretende un negocio, por mas dknncatado
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qiie sen, lo h a c e  s ie m p re  d ig n o  de  la  c o n ­
sideración y  lo c o m e n ta  con  a p a r e n te  im ­
parcialidad, p a ra  e n g a ñ a r  m as c ín ic a m e n ­
te Ala sociedad q u e  ta n to  b laso na  d e fe n ­
der.

P a ré e n n o sc o n c ed e r m u c h a  h o n ra  o c u ­
parnos do e s ta  p a r te  m a lsa n a , p e ro  d es- | 
pues de g u a rd a r  s ile n c io  á  los t r e in t a  y 
tres a rtícu lo s  q u e  p u b lic ó  u n o  d e  esos 
diarios, cuyos a r tíc u lo s  fo rm a n  la  m a y o r  
ensartada de  d is p a r a te s  q u e  p u d o  c o n c e ­
bir in te ligenc ia  a lg u n a , m ás c u a n d o  e n ­
traban  le g a liz a r  la  p ro p ie d a d , o lv id a n d o  
que su e x is te n c ia  es p ro d u c to  d e l robo  
mas v illano, d e s v e rg a n z a d o  y  p ú n ico  q u e  
se pudo co n ceb ir, y  m e d ia n d o , p o r  c o n ­
trapeso, la  c o n ju n c ió n  f o r m a d a  p o r  el 
producto de  los m a s  d e g ra d a n te s  d e fe c ­
tos que con den a  la  so c ie d a d  d e  h o y , no  y a  
por la in m o ra lid a d  q u e  r e p r e s e n t a n ,  s in ó  
por la com pleta  c o r r u p c ió n  q u e  a p o rta ; 
parécenós, d ec im o s , p o d e r  m a lg a s ta r  a l­
guna p ó lv o ra  en  o c a s ió n  d e  los u lti  nos 
regalos con q u e  se  n o s  o b se q u ió .

Dias p asad o s  t r e s  c o m p a ñ e ro s  se  h a -  i 
liaban en el cafó  T u p i N a m b á , y  á  in s ta n ­
cia de p a r t ic u la re s , h a b la ro n  d e  a n a rq u ía , 
con la  bondad  q u e  les c a r a c te r iz a ,  su ­
biendo de to n o  ta l cu a l Be lo  p ed ía n , c a n ­
tando h im n o s  a n a r q u is ta s ,  s in  q u e  p o r  ello  
creyeran a ta c a r  e l d e re c h o  de  o t r o s .

No e ra  es  te  e l g u s to  d e l  b u rg u é s , y  p id ió  
auxilio á la  fu e rz a  p ú b lic a  p a ra  p re n d e r  
por escandalosos á  los q u e  e n sa lz a b a n  á  
la A narquía. L a  p o lic ía  los l le v ó  p re s o s .  
Los d e tu v ie ro n  c o n tr a  to d a  le y  y  ra z ó n , 
tratando de  in tim id a r lo s  y  m e n o sc a b a n d o  
los derechos c o n s t i tu c io n a le s ;  p e ro  esto  
no es nuevo  y  e s  p ro d u c to  d e l ré g im e n  
que tan to  la m e n ta m o s  

A n u estro s  c o m p a ñ e ro s  s e  le s  fo tog rafió  
como á  los g ra n d e s  c r im in a le s ,  y  l a  p o lic ía  
hubo de p o r ta r s e  e n  to d a s  l i s  fo rm as , 
.¿Cuando te r m in a r á n  los ab u so s?

En los tiem po s q u e  c o r re m o s , p u e d e  
cualquier e s ta fa d o r  q u e  se  le  p ru e b e  h a ­
ber robado g as, h a b e r  fa lsificado  te le g r a ­
mas, so rp re n d id o  la  fé  p ú b lica  p a r a  d e s ­
valijar incau to s , s e r  p re s o  p o r  escanda­
loso y co m e te r o tra s  m il t r o p e l ía s — con 
tal que ten g a  tó n ico s  p a r a  lo s  v o c e ro s ;—  
m andar p re n d e r  á  p e r s o n a s  h o n ra d a s .

El que p a ra  d is c u lp a r  su s  e sc á n d a lo s  
haya de c o n s id e rá r s e le  loco  p a ra  e x im ir le  
de pena, p u e d e  h a c e r  p r e n d e r  á  o tro s  
por escandalosos; asi es  e l m undo .

La v ic to ria  es d e  los c rá p u la s  y  d r o ­
guistas .

Se p re s e n ta b a  Ocasión á  c ie r to »  r e p o r -  
ters p a ra  d is tin g u irse , s a c iá n d o se  en  las 
victimas que e ra n  d e  c la se  h u m ild e , y  p re s u ­
rosos fueron & beber  en  la  fu e n te  q u e  es 
inmenso m a n a n t ia l  d e  lo s  d e fe c to s  q u e  se 
le achacan lu e g o  á  n u e s tro s  co m p añ ero s. 
Si éstos e fe c tiv a m e n te  fu e ra n  v ic io so s  que 
pudieran so s te n e rse , y  d e r ro c h a ra n  p la ta  
¿cam bio de las d ro g a s , poco  im p o rta b a  q ue  
fueran a n a rq u is ta s  ó e l m ism o dem onio ; 
perocomo el juero q u e  d e  e llos s e  p o d ía  sa ­
car e ra  poco, h a b ía  q u e  a ta c a r le s  en  e l I 
derecho que se  le s  re c o n o c e  á lo s  d em ás, y 
hasta p onerlos á  la  e sp ec tao io n  p u b lic a , y  
ai se e sfo rzaban  un poco, l in c h a r lo s ;  tan to  
merecían p o r n o  s a b e r  s e r  b rib o n e s  c u a n ­
do m enos d e  e s c u e la  m e d ia n a ,

L a  ocasión  la p in ta n  c a lv a  y , com o d e ­
cimos, eso* s e rv ile s  d e  q ue  h ab lam o s, fue­
ron á beber la  p u re z a  de  lo  suced ido  al lu ­
gar donde tu v ie re n  e n t r a d a  y  salida  l ib re  
y  b ríos  p a ra  ia  in sp ira c ió n  de  c e ­
barse en las v ic tim as  d e  un  m odo  soez y 
escandaloso , im p ro p io  d e  tod c  s e r  q u e  se  
sepa re sp e ta r , c a lu m n ia n d o  y  d ifam and o  
¿ más no p o d e r’á q u ien es  e r a n  m as d ig no s 
que ellos, tao  solo  p o r  c o n g ra c ia rs e  c o n  el

que h a b ia  hecho  e l g ra n  servicio  d e  e n tre ­
g a r  á  la au to rid ad  á  los p ertu rbadores  del 
Orden,

E n tr e  esos ó rg a n o s  se d is tin g u ió  uno que 
n ad a  o lv idó  de  c u a n to  c o n tie n e  el len g u a ­
j e  g ro se ro  p a r a  ju stificar su in d ig n ac ió n  
y  p e d ir  á las a u to r id a d e s  m ed idas q ue  p r i­
ven  á  la  sociedad de  la s  fie ras  an a rq u is ta s ,

Sí d escen d ié ram o s  al fondo d e l pozo pa­
ra  v e r  el el em e tito  p ro d u c to r  de  ta l e s c re -  
m ento , v e ría m o s , sin duda, el cúm u lo  de 
in m u n d ic ia s , m ás rep u n an to s  que d escon - 
p o n d ria n  el estóm ag o  de nuestros lec to re s , 
y  p a r a  no o c a s io n a r ié s  este  co n tra tiem p o , 
n os  c o n te n ta re m o s  con  l la m a r le s  á  a q u e ­
llo s  d e s le n g u a d o s . . .  ([¡Infelices!!!

La R ebelión  en  la' Guayana
fDa «L’E clair» ds P arís)

«H em os sab id o  su sc in ta m e n te  que una 
r e v u e l ta  h ab ia  esta llado  en  las p r is io n e s  
d e»  L a  G u ay an a . R e v u e lta  g ra v e , pues 
dos jó v e n e s  g u a rd ia n e s  h an  sido m u erto s  
y  q ue  a lg u n o s  co n d en ad o s, a l re d e d o r  d e  
q u in c e  de  e llo s , h an  s ido  m asacrados, a se ­
s in a d o s  b á rb a ra m e n te .

Se a c u s a  á  los a n a rq u is ta s  de h a b e r la  
s u s c ita d o .

¿C uáles a n a rq u is ta s?  E l te le g ra m a  no lo 
d ice . P o r  a lg u n o s  c ien to s  d e  fra n c o s  e l 
te le g ra m a  pod ía  s e r  m ás esp lic ito  y  h u b ie ­
r a  sa tis fecho  co m p le ta m e n te  n u e s t r a  cu ­
r i o s id a d e s  una econ om ía  m ezqu ina.

Rebelión  p rem ed ita d a
H a c e  m ucho tie m p o  que se  p re v e ía  es­

ta  re b e lió n . E s  solo  so rp re n d e n te  q ue  no 
h ay a  e s ta lla d o  m ás p ro n to . H em os podido 
c o n o c e r  lince a lg ú n  tiem po p o r c o r re s ­
p o n d en c ia s  a u to r iz a d o s  los h echos exc i­
ta n te s  q u e  han  ten id o  q u e  s u f r i r  sexos que 
p o r  s u  m ism a c u a lid a d  de  p resos, d eb ían  de 
e s ta r  a l a b r ig o  de s e m e ja n te s  tra ta m ie n ­
to s . N u s o tro s n o s  h a m o sh e c h o  un d ía  eco  
d e  sus g rito s  de  d esesp erac ió n , de a n g u s tia  
y  d e  c ó le ra , p o r  la  h o n ra  de n u e s tra  b a n ­
d e ra  q ue  flam ea so b re  estos  p res id io s.

L a  re b e lió n  se a n u n c ia b a  inev itab lem en ­
te . E lla  h a  esta llado . U n  te le g ra m a  lacó ­
n ico , q ue  no d ice  to d o , sin duda, nos lo d á  
á  c o n o c e r.

Uno d e  n u estro s  cólegas dice h a b e r  r e ­
c ib id o  la re la c ió n  d e  los hechos que si­
g u e n , p o r  in te rm e d io  de  un « funcionario» . 
El h a b la  de h o m b re s  a tados vivos á los a r ­
boles, y  q u e  se  les d e ja ro n  m o rir; de  u n  
g u a rd iá n  b o rra c h o  q ue  m ató  s in  p ro v o ca­
ción , á  un h o m b re  q u e  pasó por su  lado. 
E n  los n u ev o s  a s tille ro s , el g u a rd ián  C a r -  
n av a jo , u n tó  á  un h o m b re  todo el cue rp o  
con a lm ib a r  de  a z ú c a r  y  lo a m a rró  so b re  
un  h o rm ig u e ro  donde p e rm an ec ió  p o r e s ­
pacio  de c u a tro  ho ras; en  el cam pam ento  
d e  R e m ire , e l g u a rd iá n  A lla ri a tó  un  hom ­
b re  á  la  b a rra , le p uso  la  espalda a l sol y 
le  azotó  e l c u e rp o  con u na  c o r re a ;  en  e l 
m ism o  cam pam en to  hom bres ap a leado s  
fu e ro n  e n te r ra d o s  vivos; en  los a s tille ro s  
L ‘ d e ro p ú , el g u a rd ián  B onini tien e  p e rro s  
a m a e s tra d o s  en la  c a z a  de  los d e se r to re s  
ev ad id o s  y  cu an d o  él los azota con un n e r ­
vio d e  buey  esos p e r ro s  les  m u erd en  sus 
c a rn e s  p a ra  a y u d a r lo .

G uando  se  p id e  al M in is te rio  a lgunos 
d e ta lle s  é l resp on de : «no se  sabe  nada.» 
U n a  vez  salidos los condenados d e  aquí 
d ep end en  d el d ire c to r  del establecim iento  
p e n ite n c ia r io  el cual los p es tila n a  cam ­
pam en to  q u e  le  parece . Eso no nos con v ie ­
ne  m ás.»

E s ta  re sp u e s ta  p a re c e  insu fic ien te . D e ­
se a r ía m o s  q u e  eso le  c o n c e rn ie ra  uii 
poco , y so b re  la  rebe lió n  de  la  G uayana 
que h a  causado la  m u e r te  |de  a lgunos in ­
dividuos, e l pueblo  p a re c e  dispuésto á  que

se h ag a  luz. E so  s e r ia  el d eseo  d e  m u ch as  
p erson as  q u e  p iensan  q ue  u n a  sociedad  
tiene  el d e b e r  d e  d a r  el e jem p lo  de h u m a­
n idad á  los m ise rab les  que e lla  c a s tig a , p o r  
q ue  á  o lios le ha  fa ltad o .

Be sabe  y a  que los dos g u a rd ia n e s  m u e r ­
tos e ra n  jó v e n e s  m uy d is tin g u id o s  y  m uy  
estim ados. P o r  eso m ism o se  s e n t i r á  m ás 
v iv am en te  su  p é rd id a . T a le s  g u a rd ia n e s  
son tan  ra ro s  en  los p re s id io s  q ue  no se  
puede  m enos que d e p lo ra r  u n a  c a tá s tro fe  
que c u e s ta  la  v id a  ¿  s e rv id o re s , com o é s ­
tos, si son  com o a lg un os se  p lacen  en  d e ­
c ir lo , p o rq u e  co s ta rá  t r a b a jo  re e m p la ­
za rlo s .»

(De <La P a tr ie » de P arís)  
R epresión  ó S u p res ió n

Los a n a rq u is ta s  en  C a yen a — U na ex­
p lica c ió n  que se im p o n e .

«E l laco n ism o  del d esp ach o  del g o b e r ­
n a d o r  d e  l a  G u ay an a , re la ta n d o  los in c i­
d en tes  d e  C ay en a , m e re c e r ía  s e r  acom pa­
ñado  d e  a lg u n as  e sp lic a c io n e s  co m p lem en ­
ta r ía s .

S e  e n c o n tra rá  s in  d u d a  en  la  C á m a ra  
u n o  d e  los d ip u tad o s  q ue  no h a  v o tado  la  
ley  de 1894 c o n tra  l a  p re n sa , p a ra  rec la ­
m a r  del g o b ie rn o  unos pocos m ás d e ta lle s  
so b re  e s te  asu n to  en  el cual se  vé e je r c e r  
con  im p lacab le  r ig o r  las s e v e r id a d e s  d e l 
ré g im e n  p e n ite n c ia r io .

S om os a lgo  so rp re n d id o s  p o r  e l d e fe c to  
de  p ro p o rc ió n  q ue  e x is te  e n t r e  la  g r a v e ­
d ad  del a ta q u e  y  la s  e x a g e rac io n e s  d e  la  
d e fe n sa .

L os s u b le v a d o s  d e  C a y e n a , s ig u ien d o  
las in s tig a c io n e s  d e  los a n a rq u is ta s , s e  
la n z a ro n  s o b re  dos g u a rd ia n e s  y  lo  h a n  
m a tad o . D e  o tr a  p a r te  la  su p re s ió n  d e  
q u in c e  co n d e n a d o s , d e  lo s  c u a le s  c in c o  
a n a rq u is ta s , nos p a re c e  un  m ed io  b a s ta n te  
espedí ti vo y  v io len to  p a ra  r e p r im ir  a c to s  
de  rao t iñ e r ía , com o s o b re  los cu a le s  e l 
d esp ach o  h ac e  u na  d is c re ta  a lu sió n .

N e c e s ita r ía m o s  o t r a  cosa q u e  la  s im p le  
ind icac ió n  del n ú m e ro  de  los m u e r to s  y  
h e rid o s .

E l  in fo rm e  de  M. C h a rv e is  a n u n c ia d o  
p a ra  fin de  N o v iem b re , c a lm a rá  las leg iti­
m as a p re n s io n e s  d e  la  opinión  p ú b lica .

S e r ia  p ro fu n d a m e n te  tr is te , e n  efec to , 
que se p u d ie ra  s u p o n e r  que to lo s  los m e­
dios son  buenos en  los p re s id io s  d e  C a y e ­
na, p a ra  te n e r  ra z ó n  d e  la  A n a rq u ía .

S u p re s ió n  y  R e p re s ió n  eso h ac e  dos co ­
sas  d ife ren te s?

S a in t  Senac
« N ad ie  p o n d rá »  en  d u d a  la  v erac id ad  d e  

los h ec h o s  q u e  se  d e n u n c ia n  en  estos d ia ­
r io s  b u rg u e se s , de  los cua les  hem os t ra d u ­
cido  a l pió de  l a  l e t r a  lo  q ue  a n te c e d e . A n ­
tes m ás b ien  podem os su p o n e r  q u e  no se  
d e n u n c ia n  todos los h e c h o s  sa lv a je s  q u e  
re a liz a n  las a u to rid a d e s  fra n c e sa s  en  la s  
p ris io n es  d e  l a  G u a y a n a .

P e ro  bastan  los h ech os  d e n u n c ia d o s  pa­
r a  d e m o s tra r  q ue  los g o b ie rn o s  c o n s id e ra n  
todos los m edios h u m a n ita r io s , con  ta l  q u e  
e llo s  tie n d a n  á  s u p rim ir  a n a rq u is ta s . S e­
g u ra m e n te  q ue  el g o b ie rn o  fra n c é s  n e g a ­
r á  todos estos  h ech o s , ó p o r  lo m enos, 
t r a ta r á  de  h a c e r  c r e e r  q u e  los a n a rq u is ta s  
son  los que d ie ro n  o rig e n  á  e sa  m a ta n z a  
sa lv a je , p e ro  esto  solo  v e n d rá  á  c o n f irm a r  
q u e  e l g o b ie rn o  c o n sp ira  c o n t r a  e l s e n ti­
m ien to  púb lico , o cu lta n d o  sus p rop ios h e ­
chos, p o rq u e  sabe  q ue  el p u e b lo  s e  s u b le v a  
c o n tr a  ellos; es la  satisfacción  q u e  ten em o s 
los a n a rq u is ta s , e l s a b e r  q ue  e l pueb lo  o d ia  
esos ac to s in q u is i to r ia le s  q u e  h o y  s e  
ap lican  en  n o m b re  de la  d em o crac ia  del m is­
mo m odo que an te s  se  h ac ia  e n  n o m b re  d e  
Dios p o r  la  re lig ió n .

N o excitam os á  la  v en g an za  de  estos  
hechos p o rq u e  n u e s tro  id ea l no es d e  v e n -
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ganza, dejando siempre en pié los mismos 
procedimientos. Lo que si excitamos en 
nuestros compañeros, en los trabajadores, 
y en todos los ¡hombres que aun les quede 
siquiera un poco de corazón sano, en la 
buena voluntad para emplear toda laener* 
gia que puedan disponer, en bien de la 
causa que defendemos, á fin de desmontar 
lo más pronto posible esa máquina inferna- 
Usima llamada gobierno, causa de todas 
las desgracias que afligen ¿ los pueblos, 
que aun se mantiene en el poder para des­
honra y degradación de la humanidad.

Es contra esa institución gubernamen­
tal que debemos dirigir todos nuestros 
ataques no para vengar á nuestros compa­
ñeros martirizados en las prisiones, sino 
para impedir que en el porvenir sea 
posible realizar hechos tan salvajes, tan 
inauditos, tan fuera del sentimiento huma­
nitario que constituyen la deshonra y la ¡ 
degradación de la generación que los to­
lera sin sublevarse contra ellos.

El gobierno francés ha creado leyes de 
reprensión contra la prensa. Es seguro 
que no fué con el objeto de reprimirlos 
elogios dirigidos á tan alta institución, Pe­
ro si es seguro que fué con el objeto de 
reprimir las manifestaciones del sentimien­
to del pueblo francés, muy excitado y k 
causa de tantos hechos incalificables del 
gobierno.

¿Pero cuanto tiempo podié sostener 
esa situación con el gobierno? No será, 
mucha. La tormenta se aproxima y el des­
encadenamiento será fatal para el gobier­
no, y los truenos de esa tormenta los for­
mará el pueblo gritando ;Viva la Anar­
quía!»

Por nuestra parte nada de extraño en- ¡ 
con tramos en lo sucedido; es el proceder 
del principio de autoridad, que obra en : 
consonancia con los instintos de la maldad ; 
que representa. Nada extrañamos, porque 
solo destruyendo ese principio, aniquilan - 
do todo ese bárbaro poder, conseguire­
mos que las fieras vayan á sus guaridas y 
no se paseen entre los hombres solo por 
que tienen igual figura. Estos detalles que 
tanto escandalizan á los periódicos bur­
gueses, deben ser un reflejo muy pálido 
de los hechos consumados, previstos lógi­
camente desde la ley infame délos mise­
rables que componían las Cámaras ilu stre s  
de la Republicana Francia. No nace en 
nuestro pecho la venganza, y además com­
prendemos que el mal tiene principio en 
el sistema; por esto creemos que solo la 
disolución del sistema puede acabar con 
•el mal.
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Instrucciones secretas de la compañía de Jesús
C A PÍTU LO  I I

(véase el níjm. 12 «El Derecho i  la V ida» J 
“ Porque medios los padres de 
u la Compañía han de adquirir 
u y  conservar la  fam iliaridad 
u con los Principes y  Grandes 
u de todas las regiones. „

Se h a  de p o n er todo empeño, en te n e r  
e n tra d a  con los P rin c ip e s  y g ran d es  de 
los R einos y de todo el m undo, p a ra  que 
no  h aya  quien se a tre v a  á le v a n ta r  con tra  
nosotros sino  que p o r el co n tra rio  se v ean  
p rec isad o s  á e s ta r  dependien tes de noso­
tro s , tal com o la  exp erien cia  nos lo  de­
m u estra , pues que los P rincipes y  g randes 
se  aficionen á  los Ecl&siástícos, cuando 
éstos disim ulan sus hechos odiosos y se 
los in te rp re ta n  en el m ejo r sen tid o .

Esto deben hacer siempre los nuestros, 
asi como tam bién proponerles contraer 
m atrim onio con parientes por consangui­
nidad ó afinidad y  otros casos semejantes.

Debemos inducirlos á  que  pongan  su es­
p e ran za  en nosotros porque con facilidad 
obtendrem os estas  d ispensas del P apa, 
las cuales no p o d rá  n eg a r esp licándole  las 
razones, que h ay  p a ra  concederlas , y p re ­
sen tándo le  ejem plos y a le g a n d o  sen te n ­
cias favorab les á  titu lo  del bien com ún y 
m ayor g lo ria  de Dios que es el b lanco de 
la  Com pañía.

Lo mismo se h a  de h a c e r  si el P r ín c i ­
pe em prende a lg un a  cosa, que no sea 
ag ra d a b le ; se ha d e  m over igu alm en te  á  
todos los g randes,, - y se  in v es tig a rán  los 
án im os de loó dem ás que es n ecesa rio  
conm over y av e n ir  de  m an era  á no  con­
tra r ia rse , pero  esto  h a  de s e r  en  g en e ra l 
y sin d escen d e r á  p articu la ridades  para  
que si el asu n to  tu v ie ra  mal éxito , no se 
le im pute á  la  Compañía; y en  caso d e  que 
e s te  modo de o b ra r  fuere  rep robado  en 
a lg ú n  tiem po, publíquense instrucc iones 
c o n tra ria s  y añádase la  au to rid ad  d e  al­
gunos pad res, que «bajo ju ram en to »  p u e ­
dan afirm ar que la Com pañía padece ca­
lum nias.

A y u d a rá  no poco á  ocupar los án im os 
de los P rinc ipes, si los n u estro s  con d es ­
tre z a , y p o r  te rc e ra s  personas in s in u a ren  
que tom arán  á  su  cargo  las em bajadas ho­
noríficas y favorables p a ra  o tro s  P r ín c i ­
pes y R eyes, y con especialidad p a ra  el 
Pontífice, y  o tros suprem os M onarcas, y 
p o r esta  ocasión se pud ie ra  re c o m e n d a r  
á  sí mismo y á  la  C om pañía; pero  p a ra  eso  
no  se h an  de d e s tin a r  si nó h ub ieseu  de­
m ostrado  m ay o r celo , y lo s  que no estuv ie­
sen  versados en e sta s  instrucciones.

Los com ensales de los P rín c ip es, y p r in ­
cipalm en te  los dom esticas, h an  de s e r  t r a ­
tados con  mas fam iliaridad , y  obligados 
p o r  m edio de algunas dád ivas pequeñas 
y  oficios de p rop iedad , p a ra  q u e  así bien 
dispuestos, in s tru y a n  fác ilm en te  á  los 
P rín c ip es; conseguido lo c u a l , con facili­
dad se acom odará  la  com pañía á  sus ie- 
n io s .

La experiencia ha enseñado cuanto la 
Compañía ha adquirido y aumentado, por 
tratar de matrimonios entre Principes de 
las casas de Austria, Francia, Polonia, y aun 
de los Ducados Soberanos; y por eso coa 
prudencia escojamos novicios, que tengan 
amistades y parentescos con los grandes 
de la corte, y con los amigos de los nues­
tros, no exceptuando por ningún prin­
cipio á  las mujeres de los grandes, esas 
con facilidad serán atraídas á nuestra di­
rección, por sus ayas mas particulares, 
por lo que conviene que sean fomentadas 
por todos los medios, y  de esta manera 
tendremos «puerta franca» para que se­
pamos todas las cosas, aun por mas secre­
tas que ellas sean.

( C o n t in u a r á .)

P ara  regularizar, nuestra publicación 
se precisa que en la  m edida de las fuer­
zas de cada compañero se contribuya á 
proporcionar los gastos. «El D erecho  a 
la Vida se rep a rte  g ra tis  y todo com­
pañero se halla en la obligación m oral de 
hacer el reparto  del modo que mus bene­
ficióse resulte la propaganda.

D e  l o s  n u e s t r o s — Con la  re g u la r i­
d ad  deseada, llegaro n  a  n u e s tra  redacción  
los valien tes cam peones de la  id e a  a n á r ­
quica «La Id ea  L ib re» , de M adrid— «El 
Corsario» de Ooruña— «El D esp e rta r»  de 
N ueva Y o ik — «El Perseguido» de Bue­
nos A ire s— «El E sclavo» de Z am p a(E .U .) 
— «L’A venire»  de San Pau lo , (B ra s il)—  
«El O brero  Panadero»  de B uenos A ires— 
«A P ropaganda»  de Lisboa— «El O prim i­
do» de Lujan:

—Algunos colegas que venlaluz en Bue­
nos Aires aconsejan cuidado con L a  Z»u-

cha , periódico qué se publica en L a  Plata 
y á  quien se le moteja de traer fines per­
versos al campo anarquista.

A utónom os com o som os los anarquistas 
s in  que n a d ie  nos em p u je  á  donde no 
q u e re m o s  ir , con sideram o s dueños de sus 
acc iones á  todos, g u a rd á n d o n o s  el dere­
cho  d e  re p u d ia r  a  los q u e  m al hagan;, 
pero  im puesto s p o r  la  s a n a  m oral que im­
p u lsa  n u estro s  ac to s, debem os p re v e n ir  á 
n u e s tro s  com pañeros p a ra  que se  priven 
to d a  re la c ió n  ín tim a — al m enos m ientras 
no se  lev a n te n  los c a rg o s — con los direct- 
to re s  y dem as g e n te  d e l periódico. La Lu­
cha; p u es  E l O prim ido  c o n c re ta  la  denun­
c ia  con pelos y  s e ñ a le s , d iciendo: P . Junio 
R o jo  y P e d ro  O astro  son  a g e n te s  de poli­
cía , v is tien do  e l ú ltim o  el denigrante 
u n ifo rm e . P o r  m as  que  R o jo  m andó una 
c a rta -d e fe n sa  á  los p eriód ico s  que lo de­
n u n c ia ro n , ju s tif ican d o  su  posición, los 
com pañeros que lo  v en  de ce rca  no se 
con ven cen , y  av isa n , p u e s  se  ju z g a  que 
p re te n d e n  los de «L a L ucha»  sab e r las di­
recciones, e sp ír itu  y  te n d e n c ia  de cada 
a n a rq u is ta  de aqu í y d e  E u ro p a , im itando 
á l a  e x tra ta g e m a  que  se  puso  en  p rác tica  
en I ta l ia  y  q u e  a lg o  d añ ó  á  los nuestros» 
B ueno  es e s ta r  p rev en id o s  y  m ucho cele -  
b ra r ía m o s  que  los d en u n c iad o s  pud iera  ni 
p ro b a rn o s  s e r  buenos com pañeros.

P o r  o t r a  p a r te , q u is ié ra m o s  de to das- 
v e r a s  q u e e n  cada pob lac ión  a p a re c ió  rao  
un  c e n te n a r  de p eriód ico s  su fragad os por 
la p o lic ía  ó por el m o ro  M uza, que publi­
c a ra  los a r tíc u lo s  de p ro p a g a n d a  que pu­
b lic a  «L a L ucha» , y  nos im p o rta ría  un 
bledo q u e su s  a u to re s  fue rao  enem igos ó- 
tra id o re s  á la -causa  q u e  defendem os. Loa 
fru to s  se r ia n  g ran d io so s  y  las ocultas ideas 
de los tra id o re s  al tiem po  ten d rían  su me­
rec id o , ó el m as com pleto  o lv id o , signo del 
d esp rec io  que m e re c en  los de tal infame 
condic ión .

N o es b u en o , sin  e m b a rg o , llevarnos de 
la  p rim e ra  im p re s ió n : s e r ia  g ra n d e  el nú­
m ero  d e  v ic tim as que  inm o laríam os al 
cap richo  d e  c u a lq u ie r  quidan  que desee 
m e z q u in a r  v enganzas, acaso  tram adas por* 
p u e rilid ad es  q u e  le  a fec ten  p articu lar­
m e n te .

Lista de suscripción
NUMERO 17

U a  campesino amigo de la Justicia y  enemigo* 
de todas religiones que profesan las farsas teo­
rías $ 0.20; mal de la policía, 0.04; un accidente á 
Crispí, 0.04; un masón anarquista, 0.10; un alba­
ñil desesperado, 0.12; Fiera mesca, 0.50; r¿osca 
ñera, 0.50; Pona cualquiera, 0.20; Pi Margall, 0.20¿ 
un malagueño, 0,20; Viadal, 0.50; Reclus, 0.50;, 
Merlino, 0.50; un aspirante a la idea, 0.S0; cara 
sucia, 0.20; un terrorista, 0.40; Id  lasna 0.50; S. B. 
0 . 20 ; un excéptico, 0 .20 ; un grano de arena, 0 .10  ̂
Beato A ngelo di A c ri Prov. Coronza, 0.40; Merli­
no, 0.20; uno que le gu sta  la idea, 0.20; Rio mari­
no, 0 .2 0  e l desgraciado, 0 .1 0 ; nn liberal, 0 ,10 .

I). C. S 0.20; un am igo de Pionono, 0.04; un ciu­
dadano universal, 0 .20 ; uno que repugna la  maldad,. 
0.20 ; uu defensor comunista, 0 .1 0 ; un defensor de 
la  causa, 0.08; Yalentin  el anarquista, 0.20; quie­
ro lo mió, 0 .20 : mi deseo es la felicidad de todos, 
0.10; e l H ijo  del Obispo, 1.00; Cajno, 0.20; S. B. 
0.30; L a is  draga, 0.10; el gordo, 0-.06; otro, 0.24; 
el de siempre, 1 . 0 0 .

DE BUENOS AIRES
Un errante, 0.50: Pasoualino, 0.50; Un refrac­

tor, s 1 00.— Total: 2.00 oro $ 0.60.
El grupo anti-Jesuita: un trabajador, 0,20; Juan 

Perazo, 0.04; Dierich, 0.20; Para que mueran los 
Jesuit&s, 0.20; El Intransigente, 0.20; todos para 
uno, 0.50; cuanto mas antes, 0.20; comunista, 0.02.

Suma total: $ 13.18
GASTOS

Por mil ejemplares, impresión $ 12.00; sello s 
del numero anterior, 2.08 son $ 14.06,—sobrante 
total: 9,55!

RESUMEN
Recolectado $ 13.18; sobrante del número ante­

rior $ 10.55 $ 23.63.

l m p .  « N . C e n t r a l » .


